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D I A R I O D E M U R C I A . 
Sala lodos los días exceplo los luoes.—Se suscribe eu Murcia, eo la libreria de Garles Palacios i 6 rs. cada mes y 8 fuir» fr»*-

•0 de porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por linea. 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza del 19 de Julio 

de 1851. 

Servicio para mañana, el que está 

prerenido y por los mismos cuer

pos Gefe de dia, el Teniente Co

ronel primer Comandante de Jaén, 

D. Victoriano Albarez.—Hospital 

y provisiones. Jaén.—El General, 

Comandante General: P. Musso.— 

£ • copio: El Secretario iateriaO) 

José Navarrete. 

En la Gacela del .Jueyes 17 de 

Julio se lee lo siguienle. 

El Sr. Sumiller de Corps da 

S. M. dice con fecha 14 del ac

tual al señor Presidente del Con-

fejo de ministros lo que sigue: 

«El señor 0. Juan Francisco San

chez, primer médico de cámara de 

S. M,, me dice con fecha de boj 

lo siguiente,—Excmo. Sr.: De con

formidad con el dictamen de los 

demás médico-cirujanos de la real 

cámaro, y seguo los dalos que pre

senta la ciencia, tengo la altasa-^ 

F O L L E T Í N . 

HISTORIA OE UNA CRIADA. 
POR 

i i . ae íantafline. 

(CONTINÜACION.) 

—Perdonadme, le dije, yo nO habria ha

blado asi delaete de otra muger da vues

tra clase pero sois también poela; vuestros 

versos me han hecho olvidar vuestras l i 

garas. Ademas, no es preciso ser siempre 

llano para ser popular; el pueblo es tam

bién UD gran poela, porque es el niño to -

^ v i a no destetado do la naturaleza, y laj 

tisfaccion de poner eo conocimiento 

de V. E. que S. M. lo reina ha entra-

do en el quinto mes de su embarazo. 

Lo que traslado á V. E. para su 

inteligencia y demás efectos corres

pondientes.» Y con tan plausible mo

tivo ha tenido á bien mandar la rei

na nuestra señora que la córte vis

ta de gala durante tres dias con

secutivos, empezando desde mañana 

viernes 18 del corriente, eo cujo 

dia tendrá S. M. besamanos geoe

ral á la hora de las tres y media 

de la tarde. 

PARTE L\DIFEREi\TE. 

De La Opinion pública tomamos 
lo siguiente: 

—Rotulo. En la calle del Car-

meo se ve un letrero que dice: 

{(.Modista. 

La entrada es por detrás.» 

—Raspador diestro. Presentóse 

á cierto comerciante uu mozo de es

celentes disposiciones, solicitando 

una plaza en el escritorio de aquel. 

—Escribe V. bien? le preguntó 

el c o m e r c i a n t e . 

naturaleza, no habla mas que en imágenes 

como Dios. 

xxx'. 

Enlre tanto, la brisa del mar caia insen

siblemente sobre las olas para ser reem

plazada por la brisa de tierra, que empe

zaba á respirarse á través de los pinos 

marítimos de la costa; las Ondas se torna-; 

ban de color de rosa en su parte superiori; 

como las nieves cuando el ultimo rayo del 

sol las hiere al retirarse. La noche caia sin 

que lo hubíéranáos notado, tan complacidos 

como nos hallábamos con aquella modesta 

jóveo. La diligCDcia da Aix iba á mar

char; mi mugî r abrazó á R.-ioe como sí 

fuera una antigua conocida. Ella nos díó 

gracias por nuestro recibiaiiento sia cumplí-

—Sí señor. 

—¿Sabe V. la partida doble? 
—Sí señor. 

— Y qué tal raspa V., amigo mió? 

—|0b! en cuanto ¿ eso, oo ha» 

brá uno que me gane. 

—Pues entonces no lo quiero & 

V. para mi escritorio. 

- ¿ E h ? ¿eh? 

—Lo dicho, dicho; el que biea ' 

raspo, bien miente: con que... á 

otra parte Con la miísica. 

No debe ser menos diestro ras

pador cierto caballero que indujo 

á Manuel Villasecas á que se pre

sentara anteayer en la loteria de las 

Platerías á cobrar 100 reales im-

potte de un billete que tenia el nú

mero 12333, y el cual fue conver

tido con perfección suma eu ua 

12733 tan peligrosamente bion imi

tado, que á ser menos lince el lo

tero, hubiera caido en el garlito. 

£1 celador del barrio de Isabel ÍI 

puso en la cárcel & Manuel Villasecas, 

y ahora resulta que este recibió el 

billete en los portales de Briogas ds 

mano del caballero susodicho, el cual, 

si el hecho es esacto, se proposo sa

dos y partió contenta de su viaje, asegu

rándonos que no diria nada á sus vecinas 

al dia siguiente, por miedo do que se la 

creyera una intrigante. ¡Ah! bastaba ver su 

tímida y candida fisonomía para que fuera 

imposible ver en ella otra cosa que lo que 

era, una joven sencilla, dotada de una ima

ginación sensible sobre un fondo inmenso 

de bondad. 

Eo el momento en que atravesaba e l , 

dintel de la puerta del jatdin para subir í 

la diligencia, la llamé, y la dije: «¡Reí- • 

nel sí alguna vez escribo una ó dos de \ 

esas historietas popularos, cuya idea me 

habéis dado, ¿me permitiréis quo os dedi

que el primero, es verdad? Vuestro noaj-

bre le dará forluna. 

«ÜL-AMbLÉaEFACIO. 


